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DRAMATIS PERSONAE  

Departamento de Policía de Los Ángeles (LAPD)

Inspectores del caso Tate:

Helder, Robert J. - Teniente, superintendente de investigaciones. 
Dirigió la investigación del caso Tate

Buckles, Jess - Sargento
Calkins, Robert - Sargento
McGann, Michael J. - Sargento

Colaboraron en la investigación del caso Tate:

Boen, Jerrome - Sección de Huellas Latentes de la División de Investi-
gación Científica (SID) del LAPD

Burbridge, Robert - Agente
Burdick, A.H. - Teniente, investigador y operador del polígrafo o de-

tector de mentiras (SID)
Clements, Wendell - Experto civil en huellas dactilares
Deemer, Earl - Teniente
DeRosa, Jerry Joe - Agente
Dorman, D.E. - Agente
Galindo, Danny - Sargento. También participó en la investigación 

del caso LaBianca
Girt, D.L. - Sección de Huellas Latentes de la SID



Granado, Joe - Químico forense de la SID. También participó en la 
investigación del caso LaBianca

Henderson, Ed - Sargento
Kamadoi, Gene -Sargento
Lee, William - Sargento, especialista en balística de la SID
Madlock, Robert C. - Teniente
Varney, Dudley - Sargento
Whisenhunt, William T. - Agente
Wolfer, DeWayne - Criminalista de la SID

Inspectores del caso LaBianca:

LePage, Paul - Teniente. Dirigió la investigación del caso LaBianca
Broda, Gary - Sargento
Gutiérrez, Manuel, alias Chick - Sargento
Nielsen, Michael - Sargento
Patchett, Frank - Sargento
Sartuchi, Philip - Sargento

Colaboraron en la investigación del caso LaBianca:

Claborn, J. - Sargento. Sección de Huellas Latentes de la SID
Cline, Edward L. - Sargento
Dolan, Harold - Sargento. Sección de Huellas Latentes de la SID
Rodríguez, W.C. - Agente
Toney, J.C. - Agente

Oficina del Sheriff  del Condado de Los Ángeles (LASO)

Asignados a la investigación del caso Hinmam:

Guenther, Charles - Sargento
Whiteley, Paul - Sargento



Oficina del Fiscal del Distrito del Condado de Los Ángeles

Bugliosi, Vincent T. - Ayudante del fiscal del distrito. Procesó a los 
asesinos de los casos Tate y LaBianca

Kay, Steven, y Musich, Donald - Ayudantes del fiscal. Asistieron a 
Bugliosi después de que apartaran a Stovitz del caso

Stovitz, Aaron - Jefe de la Sección de Juicios. Procesó junto con Bu-
gliosi a Manson y las tres acusadas hasta que lo apartaron del caso, 
poco después del inicio del juicio

Oficina del Fiscal del Distrito del Condado de Inyo

Fowles, Frank - Fiscal del distrito de Inyo
Gardiner, Jack - Investigador
Gibbens, Buck - Ayudante del fiscal del distrito

Abogados defensores

Ball, Joseph - Se entrevistó con Manson y le halló capaz de represen-
tarse a sí mismo

Barnett, Donald - Primer abogado de Leslie Van Houten. Fue susti-
tuido por Marvin Part

Boyd, Bill - Abogado de Charles Watson en Tejas
Burbick, Sam - Junto con Maxwell Keith, defendió a Charles Tex Wat-

son.
Caballero, Richard - Abogado de Susan Atkins desde noviembre de 

1969 hasta marzo de 1970
Fitzgerald, Paul - Primer abogado de Charles Manson, abandonó 

posteriormente la Oficina del Defensor Público para representar a 
Patricia Krenwinkel

Fleischman, Gary - Abogado de Linda Kasabian
Hollopeter, Charles - Abogado de Charles Manson durante un pe-

ríodo muy breve
Hughes, Ronald – Fue primero «el abogado hippy» de Manson, y 



después defendió a Leslie Van Houten hasta el momento en que 
fue asesinado por la Familia

Kanarek, Irving - Sustituyó a Hughes como abogado de Manson
Keith, Maxwell - Nombrado por el tribunal para que representara a 

Leslie Van Houten después de la desaparición de Ronald Hughes. 
También —junto con Sam Bubrick— defendió a Charles Tex Wat-
son.

Part, Marvin - Abogado de Leslie Van Houten durante un breve pe-
ríodo. Fue sustituido por Ira Reiner

Reiner, Ira - Sustituyó a Marvin Part como abogado de Leslie Van 
Houten y, a su vez, fue sustituido por Ronald Hughes

Salter, Leon - Abogado de Robert Beausoleil, Bobby.
Shinn, Daye - Sustituyó a Richard Caballero como abogado de Susan 

Atkins

Miembros de la Familia Manson y personas relacionadas con ella

Manson, Charles Milles, alias Jesucristo, Dios, el Espíritu, el De-
monio, Charles Willis Manson - Líder de la Familia y asesino en 
serie

Alonzo, María, alias Crystal - Puesta en libertad después de haber 
sido detenida por el asesinato de Lauren Willett, fue nuevamente 
detenida en relación con un supuesto complot para secuestrar a un 
diplomático extranjero

Atkins, Susan Denise, alias Sadie Mae Glutz, Sexy Sadie, Sharon 
King, Donna Kay Powell - Implicada en los asesinatos de los casos 
Hinman, Tate y LaBianca

Bailey, Edward Arthur - Relacionado con la Familia. Es posible que 
presenciara cómo Manson asesinaba a un hombre en el Valle de la 
Muerte

Bailey, Ella Jo, alias Yellerstone - Abandonó la Familia al enterarse 
del asesinato de Hinman

Bailey, Lawrence Edward, alias Larry Jones - Estaba presente cuan-
do los asesinos del caso Tate abandonaron el rancho Spahn. Impli-
cado en el tiroteo de Hawthorne



Baldwin, Linda - Alias usado por Madaline Joan Cottage, miembro 
de la Familia.

Bartell, Susan Phyllis, alias Country Sue - Estaba presente duran-
te el supuesto «suicidio jugando a la ruleta rusa» de Zero.

Beausoleil, Robert Kenneth, Bobby, alias Cupido, Jasper, Cherub, 
Robert Lee Hardy, Jason Lee Daniels - Participó en el crimen de 
Hinman

Big Patty - Alias utilizado por Patricia Krenwinkel
Brown, Kenneth Richard, alias Scott Bell Davis - Relacionado con 

la Familia, amigo de Zero 
Brunner, Mary Theresa, alias Marioche, Och, Mother Mary, 

Mary Manson, Linda Dee Moser, Cristine Marie Euchts - Pri-
mer miembro de la Familia, tuvo un hijo de Manson; participó en 
el asesinato de Hinman y en el tiroteo de Hawthorne

Capistrano - Alias que usaba Catherine Gillies
Clem - Alias de Steve Grogan
Como, Kenneth, alias Jesse James – Convicto fugado, relacionado 

con la Familia Manson, tomó parte en el tiroteo de Hawthorne
Cooper, Priscilla - Se declaró culpable de complicidad en el asesina-

to de Lauren Willett
Cooper, Sherry Ann, alias Simi Valley Sherri - Huyó del rancho 

Barker junto con Barbara Hoyt
Cottage, Madaline Joan, alias Little Patty, Linda Baldwin - Testi-

go presencial de la muerte de Zero
Country Sue - Alias utilizado por Susan Bartell
 Craig, James - Fugado de la prisión estatal, relacionado con la Fami-

lia. Se declaró culpable de complicidad en los asesinatos de James y 
Lauren Willett

Cravens, Larry - Miembro de la Familia
Crystal - Alias utilizado por María Alonzo
Cupido - Alias de Robert Beausoleil, Bobby
Davis, Bruce McGregor, alias Bruce McMillan - Participó en los 

asesinatos de Hinman y Shea, estaba presente en la muerte de Ze-
ro, sospechoso de haber participado en otros tres crímenes

DeCarlo, Daniel Thomas, alias Donkey Dan, Daniel Romeo, Ri-
chard Allen Smith - Miembro de la banda de moteros Straight Sa-



tans, relacionado con la Familia. Después se convirtió en un testigo 
de cargo muy importante, aunque a regañadientes

Donkey, Dan - Nombre que las muchachas de Manson daban a Da-
niel DeCarlo

Flynn, John Leo, Juan - Peón del rancho Spahn, relacionado con la 
Familia, dio fe en el juicio de una admisión de Manson muy incri-
minatoria

Fromme, Lynette Alice, alias Squeaky, Elizabeth Elaine William-
son - Uno de los primeros miembros de la Familia. Se convirtió en 
la líder de oficio de la Familia después de la detención de Manson

Gillies, Catherine Irene, alias Capistrano, Cappy, Catherine 
Myers, Patricia Anne Burke, Patti Sue Jardin - Nieta de la dueña 
del rancho Myers; quería ir con los asesinos la noche de la muerte 
de los LaBianca, pero no la aceptaron; estaba presente cuando mu-
rió Zero

Glutz, Sadie Mae - Alias utilizado por Susan Atkins
Good, Sandra Collins, alias Sandy - Nombre de casada: señora de 

Joel Pugh
Goucher, William - Relacionado con la Familia, involucrado en el 

asesinato de James Willett 
Grogan, Steven Dennis, alias Clem Tufts - Involucrado en los ase-

sinatos de Hinman y Shea. Estaba con los asesinos la noche en que 
mataron a los LaBianca, participó en la tentativa de asesinato de la 
testigo Barbara Hoyt

Gypsy - Alias utilizado por Catherine Share
Haught, John Philip, alias Zero, Christopher Jesus - Oficialmente 

«se suicidó jugando a la ruleta rusa». Probablemente fue asesinado
Hinman, Gary - En varias ocasiones ayudó a la Familia y fue asesina-

do por sus miembros
Hoyt, Barbara, alias Barbara Rosenburg - Escapó de la Familia antes 

de la redada del rancho Barker. Convertida en testigo de cargo, fue 
objeto de una tentativa de asesinato por parte de miembros de la 
Familia, que le dieron una hamburguesa llena de LSD

Jones, Larry - Alias utilizado por Lawrence Bailey
Kasabian, Linda Drouin - Acompañó a los asesinos en las noches de 

los asesinatos de los casos Tate y LaBianca. Se convirtió en la prin-
cipal testigo de cargo



Katie - Alias utilizado por Patricia Krenwinkel
Knoll, George, alias 86 George - Jefe de los Straight Satans. Regaló 

a Manson la espada que después sería utilizada en el asesinato de 
Hinman y que llevaban los asesinos la noche de la muerte de los 
LaBianca

Krenwinkel, Patricia Dianne, alias Katie, Marnie Reeves, Big 
Patty, Mary Ann Scott - Participó en los asesinatos de los casos 
Tate y LaBianca

Lake, Dianne Elizabeth, alias Snake, Dianne Bluestein - Se unió a 
Manson cuando tenía trece años. Fue testigo de cargo

Lane, Robert, alias Soupspoon [Cuchara sopera] - Detenido en la 
redada del rancho Barker

Little Patty - Alias usado por Madaline Joan Cottage
Lovett, Charles Allen - Participó en el tiroteo de Hawthorne
Lutesinger, Kitty - Novia de Robert Beausoleil, Bobby, abandonó la 

Familia y después regresó a ella
McCann, Brenda - Alias utilizado por Nancy Laura Pitman
Marioche - Alias utilizado por Mary Brunner
Minette, Manon - Alias usado por Catherine Share
Monfort, Michael - Preso fugado de la cárcel estatal, relacionado con 

la Familia. Participó en los asesinatos de James y Lauren Willett
Montgomery, Charles - Alias usado por Charles Tex Watson
Moorehouse, Dean - Padre de Ruth Ann Moorehouse, miembro de 

la Familia, en algún momento discípulo de Manson
Moorehouse, Ruth Ann, alias Ouisch, Rachel Susan Morse - Parti-

cipó en la tentativa de asesinato de Barbara Hoyt
Ouisch - Alias usado por Ruth Ann Moorehouse
Pitman, Nancy Laura, alias Brenda McCann, Brindle, Cydette Pe-

rell - Se declaró cómplice del asesinato de Lauren Willett
Poston, Brooks - Antiguo miembro de la Familia, suministró abun-

dantes pruebas a la acusación relativas al móvil de Manson para 
cometer los crímenes

Pugh, Joel - Marido de Sandra Good, miembro de la Familia. Aun-
que oficialmente su muerte se consideró suicidio, es posible que 
fuera otra víctima de la Familia Manson

Rice, Dennis - Participó en la tentativa de asesinato de Barbara Hoyt, 
también en el tiroteo de Hawthorne



Ross Mark - Relacionado con la Familia. Dueño del apartamento en 
el que tuvo lugar la muerte de Zero, mientras él se hallaba ausente

Sadie - Alias usado por Susan Atkins
Sankston, Leslie - Alias de Leslie Van Houten
Schram, Stephanie - Se escapó del rancho Barker con Kitty Lutesin-

ger; declaró como testigo de cargo que Manson no estaba con ella 
las noches de los crímenes

Scott, Suzanne, alias Stephanie Rowe - Miembro de la Familia
Share, Catherine, alias Gypsy, Manon Minette - Participó en la lim-

pieza de huellas tras el asesinato de Shea. Intervino en el tiroteo de 
Hawthorne

Simi Valley Sherri - Alias usado por Sherry Ann Cooper
Sinclair, Collie, alias Beth Tracy - Miembro de la Familia detenida 

en el rancho Barker
Smith, Claudia Leigh, alias Sherry Andrews - Miembro de la Fami-

lia detenida en el rancho Barker
Snake - Alias utilizado por Dianne Lake
Springer, Alan LeRoy - Miembro de los Straight Satans. Manson le 

admitió haber cometido los asesinatos del caso Tate, pero su decla-
ración no pudo ser utilizada como prueba

Squeaky - Alias utilizado por Lynette Fromme
T.J. el Terrible - Alias utilizado por Thomas Walleman, miembro 

durante algún tiempo de la Familia
Todd, Hugh Rocky, alias Randy Morglea - Miembro de la Familia 

detenido en el rancho Barker
True, Harold - Vivió en el número 3267 de Waverly Drive, la casa 

contigua a la residencia de los LaBianca. Manson y otros miembros 
de la Familia le visitaron cuatro o cinco veces

Tufts, Clem -Alias utilizado por Steve Grogan
Vance, William Joseph, Bill - Alias del expresidiario David Lee Ha-

mic, relacionado con la Familia
Van Houten, Leslie, alias LuLu, Leslie Marie Sankston, Louella 

Alexandria, Leslie Owens - Implicada en los crímenes del caso 
LaBianca

Walleman, Thomas, alias T.J. el Terrible - Durante algún tiempo 
fue miembro de la Familia. Estaba presente cuando Manson dispa-
ró a Bernard Crowe



Walts, Mark - Se ahorcó en el rancho Spahn. Su hermano acusó a 
Manson de su muerte

Watkins, Paul Alan - Segundo de Manson y reclutador oficial de nue-
vas chicas para la Familia. Proporcionó a Bugliosi el eslabón que le 
faltaba para completar el estrambótico móvil de los crímenes

Watson, Charles Denton, alias Tex, Charles Montgomery, Texas 
Charlie - Participó en los asesinatos de los casos Tate y LaBianca

Wildebush, Joan, alias Juanita - Estuvo con el primer grupo que fue 
al rancho Barker, abandonó la Familia y huyó con Bob Berry, com-
pañero de Paul Crockett

Willett, Lauren - Relacionada durante un tiempo con la Familia. 
Asesinada el 10 o el 11 de noviembre de 1972, pocos días después 
de que fuera hallado el cadáver de su marido. Varios miembros de 
la Familia estuvieron implicados en su muerte

Willett, James - Asesinado en alguna fecha antes del 8 de noviembre 
de 1972. Se acusó a tres miembros de la Familia de haber participa-
do en el asesinato

Zero - Alias usado por el miembro de la Familia John Philip Haught









PRIMERA PARTE

* LOS ASESINATOS *

Del 9 de agosto al 14 de octubre de 1969

¿Qué se siente al ser 
de la gente guapa?

«Baby, You’re a Rich Man»,  
The Beatles (1967)





SÁBADO, 9 DE AGOSTO DE 1969

Había tanto silencio —diría después una de las personas que cometió 
los asesinatos— que casi se oía el tintineo del hielo en las cocteleras 
de las casas a lo lejos, cañón abajo.

Los cañones que hay sobre Hollywood y Beverly Hills engañan 
con los sonidos. Un ruido que se oye a la perfección a un kilómetro y 
medio puede ser imposible de distinguir a unos cien metros.

Aquella noche hacía calor, pero no tanto como la noche anterior, 
cuando la temperatura no había bajado de los treinta y tres grados. 
La ola de calor de tres días había comenzado a remitir un par de 
horas antes, hacia las diez de la noche del viernes, para el alivio psi-
cológico además de físico de los angelinos, que recordaban que una 
noche así, solo cuatro años antes, había estallado la violencia en el 
barrio de Watts. Aunque ya llegaba la niebla de la costa del Pacífico, 
en Los Ángeles propiamente dicha seguía haciendo un calor bochor-
noso, sofocada por sus propias emisiones. Pero allí, muy por encima 
de la mayor parte de la ciudad, y normalmente por encima incluso 
del smog, hacía cinco grados menos. Con todo, seguía haciendo 
bastante calor, de modo que muchos vecinos de la zona durmieron 
con las ventanas abiertas, con la esperanza de recibir alguna brisa 
errabunda.

Bien mirado, es sorprendente que no oyera algo más gente.
Pero, por otro lado, era tarde, justo después de la medianoche, y el 

10050 de Cielo Drive estaba apartado.
Al estar apartado, también era vulnerable.
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Cielo Drive es una calle estrecha que serpentea repentinamente 
hacia arriba desde Benedict Canyon Road; una de las calles sin salida 
que pasa inadvertida con facilidad, aunque está justo enfrente de 
Bella Drive, y que acaba en la alta verja del 10050. Mirando a través 
de ella, no se veía ni la vivienda principal ni la casa de los invitados, 
algo más lejos, pero sí, hacia el final de la zona de aparcamiento pa-
vimentada, una esquina del garaje y, un poco más allá, una cerca de 
madera de donde, en pleno mes de agosto, colgaban luces navide-
ñas.

Las luces, que se veían durante la mayor parte del camino desde 
Sunset Strip, las puso la actriz Candice Bergen cuando vivía con el 
inquilino anterior del 10050 de Cielo Drive, Terry Melcher, productor 
televisivo y discográfico. Cuando Melcher, el hijo de Doris Day, se 
trasladó a la casa que tenía su madre en la playa, en Malibú, los nue-
vos inquilinos dejaron las luces. Aquella noche estaban encendidas, 
como todas las noches, y daban a Benedict Canyon un toque navide-
ño que duraba todo el año.

Desde la puerta principal de la vivienda hasta la verja había más de 
treinta metros. Desde la verja hasta el vecino más próximo, el 10070 
de Cielo Drive, había casi cien metros.

En el 10070 de Cielo Drive, el Sr. Seymor Kott y su esposa ya se 
habían ido a la cama, después de que los invitados a la cena se mar-
charan alrededor de medianoche, cuando la Sra. Kott oyó lo que 
parecieron tres o cuatro disparos en rápida sucesión que provenían de 
la verja del 10050. No comprobó la hora, pero después supuso que se-
rían entre las doce y media y la una de la mañana. Como no oyó nada 
más, se durmió.

A unos mil doscientos metros justo al sur y colina abajo del 10050 
de Cielo Drive, Tim Ireland era uno de los cinco monitores que su-
pervisaban una acampada de una noche de unas treinta y cinco alum-
nas del colegio de niñas Westlake. Los otros monitores se habían 
acostado, pero Ireland se había ofrecido a velar durante la noche. 
Alrededor de la una menos veinte oyó, desde lo que pareció una gran 
distancia, hacia el norte o el noreste, una única voz masculina. El 
hombre gritó: «¡Por Dios, no, por favor! ¡No, no, no, por Dios!».

El grito duró entre diez y quince segundos, luego cesó. El repen-
tino silencio fue casi tan espeluznante como el propio grito. Ireland 



35primera parte: los asesinatos

revisó enseguida el campamento, pero todas las niñas estaban dormi-
das. Despertó a Rich Sparks, el jefe de estudios, que se había acostado 
dentro del colegio y, después de decirle lo que había oído, obtuvo su 
permiso para recorrer en coche la zona y ver si alguien necesitaba 
ayuda. Ireland hizo una ruta tortuosa desde la calle North Faring 
Road, donde estaba situado el colegio, hacia Benedict Canyon Road, 
al sur, hasta Sunset Boulevard, luego al oeste hacia Beverly Glen y de 
vuelta al colegio, al norte. No observó nada extraño, aunque sí que 
oyó el ladrido de varios perros.

Hubo otros sonidos durante las horas anteriores al alba aquel sába-
do.

Emmett Steele, que vivía en el 9951 de Beverly Grove Drive, se des-
pertó con los ladridos de sus dos perros de caza. La pareja por lo ge-
neral no hacía caso a los sonidos corrientes, pero se volvía loca cuan-
do oía disparos. Steele salió a echar un vistazo alrededor, pero, como 
todo estaba en su sitio, volvió a la cama. Calculó que serían entre las 
dos y las tres de la mañana.

Robert Bullington, empleado de Bel Air Patrol, un cuerpo de segu-
ridad privada del que se sirven muchos propietarios de la acomodada 
zona, había aparcado delante del 2175 de Summit Ridge Drive, y te-
nía la ventanilla bajada, cuando oyó lo que parecieron tres disparos, 
con unos intervalos de segundos. Bullington dio parte. Eric Karlson, 
que estaba trabajando en la oficina de la sede de Bel Air Patrol, regis-
tró la llamada a las cuatro y once minutos de la mañana. A su vez, te-
lefoneó a la División del Oeste de Los Ángeles del Departamento de 
Policía de Los Ángeles (LAPD), y pasó el parte. El agente que recibió 
la llamada comentó: «Espero que no se trate de un asesinato. Acaba 
de llegar un aviso de esa zona por unos gritos de una mujer».

Steve Shannon, repartidor de Los Angeles Times, no oyó nada extra-
ño al subir pedaleando Cielo Drive entre las cuatro y media y las cua-
tro menos cuarto de la mañana. Pero cuando metió el periódico en 
el buzón del 10050, sí que se fijó en lo que parecía un cable telefónico 
colgado sobre la verja. También observó, a través de la verja y a cierta 
distancia, que la luz amarilla contra los insectos, a un lado del garaje, 
seguía encendida.

Seymour Kott también vio la luz y el cable caído cuando salió a por 
el periódico alrededor de las siete y media de la mañana.
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Hacia las ocho de la mañana, Winifred Chapman bajó del autobús en 
el cruce de Canyon Drive con Santa Mónica. La Sra. Chapman, una 
mujer de piel negra clara de unos cincuenta y cinco años, era el ama 
de llaves del 10050 de Cielo Drive, y estaba molesta porque, gracias 
al horroroso servicio de autobús de Los Ángeles, iba a llegar tarde al 
trabajo. Sin embargo, la suerte pareció acompañarla. Justo cuando 
estaba a punto de buscar un taxi, vio a un hombre con el que había 
trabajado, el cual la llevó en coche casi hasta la verja. 

Se fijó inmediatamente en el cable, que la preocupó.
Delante y a la izquierda de la verja, no oculto pero sin llamar tam-

poco la atención, había un poste metálico sobre cuyo extremo estaba 
el mecanismo de control de la verja. Cuando se apretaba el botón, la 
verja se abría. Había un mecanismo similar dentro del terreno, y los 
dos estaban colocados de forma que el conductor pudiera alcanzar el 
botón sin tener que salir del coche.

Por el cable, la Sra. Chapman pensó que a lo mejor la electricidad 
estaba desconectada, pero cuando apretó el botón, la verja se abrió. 
Sacó el Times del buzón y entró aprisa en la propiedad, donde ob-
servó un coche que no conocía en la entrada, un Rambler blanco, 
aparcado en un ángulo extraño. Pero lo pasó de largo, como hizo 
con varios coches más que se encontraban más cerca del garaje, sin 
pensar demasiado. No era tan raro que los invitados se quedaran a 
dormir. Alguien había dejado la luz exterior encendida toda la noche, 
y se acercó al interruptor de la esquina del garaje para apagarla.

Al final de la zona de aparcamiento pavimentada había un sende-
ro de piedra que trazaba un semicírculo hasta la puerta principal de 
la vivienda. No obstante, giró a la derecha antes de llegar al camino 
para ir al porche de la entrada del servicio, en la parte de atrás del do-
micilio. La llave estaba escondida en una viga encima de la puerta. La 
bajó, abrió la puerta, entró y fue derecha a la cocina, donde descolgó 
el teléfono de extensión. Estaba cortado.

Pensando que debía avisar a alguien de que la línea estaba cortada, 
cruzó el comedor hacia el salón. Entonces se paró en seco, porque dos 
grandes baúles de camarote azules, que no estaban allí la tarde ante-
rior cuando se fue, le impidieron avanzar… y también por lo que vio.

Parecía haber sangre en los baúles, en el suelo al lado de ellos, y 
en dos toallas que había en la entrada. No podía ver todo el salón (un 
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largo sofá delante de la chimenea se lo impedía), pero en todas partes 
había manchas rojas. La puerta principal estaba entreabierta. Al mi-
rar hacia fuera vio varios charcos de sangre en el porche de piedra. Y, 
más lejos, en el césped, vio un cadáver. 

Gritó, se dio la vuelta y atravesó corriendo la casa para marcharse 
por el mismo camino que había tomado al entrar, pero, al bajar co-
rriendo por la entrada de la casa, cambió de dirección hacia el botón 
de control de la verja. Al hacerlo, pasó por el otro lado del Rambler 
blanco y vio por vez primera que también había un cadáver dentro 
del coche.

Una vez fuera de la verja, corrió colina abajo hacia la primera casa, 
el 10070, llamó al timbre y aporreó la puerta. Como los Kott no res-
pondieron, corrió hacia la siguiente casa, el 10090, golpeó la puerta y 
gritó: «¡Asesinato! ¡Muerte! ¡Cadáveres! ¡Sangre!».

Jim Asin, de quince años, estaba fuera, calentando el coche de la 
familia. Era sábado, él era miembro del Cuerpo Policial 800 de los 
Boy Scouts de América y estaba esperando a su padre, Ray Asin, para 
que lo llevara a la División del Oeste de Los Ángeles del LAPD, donde 
tenía previsto trabajar en la oficina. Para cuando llegó al porche, sus 
padres ya habían abierto la puerta. Mientras intentaba tranquilizar a 
la Sra. Chapman, que estaba histérica, Jim marcó el número de emer-
gencias de la policía. Adiestrado por los Scouts para ser exacto, anotó 
la hora: las ocho y treinta y tres.

A la espera de la policía, el padre y el hijo se acercaron andando 
hasta la verja. El Rambler blanco estaba a unos diez metros dentro de 
la propiedad, demasiado lejos para distinguir nada del interior, pero sí 
que vieron que no había uno sino varios cables caídos. Parecía que los 
habían cortado.

Tras regresar a casa, Jim telefoneó a la policía por segunda vez y, 
unos minutos después, por tercera.

Hay cierta confusión en cuanto a lo que ocurrió exactamente con 
las llamadas. El informe policial oficial solo establece que «A las nue-
ve horas y catorce minutos de la mañana, las unidades 8L5 y 8L62 del 
oeste de Los Ángeles recibieron una llamada de radio, “código dos, 
posible homicidio, 10050 de Cielo Drive”».

Las unidades eran coches patrulla con un agente. Jerry Joe De-
Rosa, que conducía la 8L5, llegó primero con el destello de las luces 
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y el estruendo de la sirena15. DeRosa empezó a interrogar a la Sra. 
Chapman, pero le resultó difícil. No solo seguía histérica, sino que 
era imprecisa en relación a lo que había visto («sangre, cadáveres por 
todas partes»), y era difícil entender con claridad los apellidos y las re-
laciones. Polanski. Altobelli. Frykowski.

Ray Asin, que conocía a los vecinos del 10050 de Cielo, intervino. 
Rudi Altobelli era el dueño de la casa. Estaba en Europa, pero había 
contratado a un vigilante joven llamado William Garretson para que 
la cuidara. Garretson vivía en la casa de los invitados, al fondo de la 
propiedad. Altobelli había alquilado la vivienda principal a Roman 
Polanski, el director de cine, y a su esposa. Sin embargo, los Polanski 
se habían ido a Europa en marzo, y, mientras estaban fuera, dos ami-
gos de ellos se habían mudado allí, Abigail Folger y Voytek Frykows-
ki. La Sra. Polanski había vuelto hacía menos de un mes, y Frykowski 
y Folger se habían quedado con ella hasta el regreso de su marido. La 
Sra. Polanski era actriz de cine. Se llamaba Sharon Tate.

Interrogada por DeRosa, la Sra. Chapman fue incapaz de indicar de 
cuáles de estas personas eran los dos cadáveres que había visto, si es 
que eran de ellas. A los nombres añadió otro más, el de Jay Sebring, 
un renombrado estilista masculino amigo de la Sra. Polanski. Lo 
mencionó porque recordó haber visto su Porsche negro aparcado al 
lado del garaje junto a otros automóviles.

Después de coger un rifle del coche patrulla, DeRosa pidió a la Sra. 
Chapman que le enseñara a abrir la verja. Subió con cautela por la 
entrada de la propiedad hasta el Rambler y miró dentro por la ven-
tanilla abierta. Sí, había un cadáver en el asiento del conductor, pero 
desplomado hacia el lado del pasajero. Varón, blanco, pelo rojizo, 
camisa de cuadros, pantalones vaqueros azules, camisa y pantalones 
empapados de sangre. Parecía joven, probablemente no llegaba a los 
veinte años.

15. La confusión se extiende a las horas de llegada de las unidades. El agente DeRosa declararía 
después que se personó en torno a las nueve horas y cinco minutos de la mañana, cabe suponer 
que antes de recibir el código dos. El agente Whisenhunt, que apareció después, fijó la hora de su 
llegada entre las nueve y cuarto y las nueve y veinticinco, en tanto que el agente Burbridge, que 
se presentó después de los dos, declaró que fue a las ocho y cuarenta. [Todas la notas son del autor, 
salvo que se especifique lo contrario.]
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Más o menos por entonces, la unidad 8L62, conducida por el agen-
te William T. Whisenhunt, paró delante de la verja. DeRosa regresó 
andando y le dijo que tenía un posible homicidio. También le enseñó 
a abrir la verja, y los dos agentes subieron por la entrada, DeRosa 
todavía con el rifle, Whisenhunt con una escopeta. Cuando Whis-
enhunt pasó al lado del Rambler miró dentro y observó que la ven-
tanilla del conductor estaba bajada, y que ni las luces ni el contacto 
estaban puestos. Luego la pareja registró los otros automóviles y, tras 
encontrarlos vacíos, el garaje y la habitación de encima. Tampoco 
había nadie.

Un tercer agente, Robert Burbridge, se sumó a ellos. Cuando los 
tres hombres alcanzaron el extremo de la zona de aparcamiento, vie-
ron no uno sino dos cuerpos inertes en el césped. A lo lejos parecían 
maniquíes mojados con pintura roja y después arrojados al azar so-
bre la hierba.

Se los veía grotescamente fuera de lugar sobre el bien cuidado 
césped, con arbustos ajardinados, flores y árboles. A la derecha esta-
ba la propia vivienda, alargada, laberíntica, que parecía más cómoda 
que ostentosa, con la lámpara de carruaje que brillaba con fuerza 
delante de la puerta principal. Más lejos, más allá del extremo sur 
de la casa, vieron una esquina de la piscina, de un verde azulado 
resplandeciente a la luz matinal. Al lado había un pozo de los deseos 
rústico. A la izquierda había una cerca de madera con luces navi-
deñas entrelazadas que seguían encendidas. Y más allá de la cerca 
había una magnífica vista panorámica que se extendía en la distan-
cia desde el centro de Los Ángeles hasta la playa. Allí la vida seguía. 
Aquí se había detenido.

El primer cadáver estaba entre cinco y seis metros más allá de la 
puerta principal del domicilio. Cuanto más se acercaban, peor aspec-
to adquiría. Varón, blanco, probablemente de treinta y tantos años, 
alrededor de un metro y setenta y cinco centímetros de altura, con 
botas cortas, pantalón de pata de elefante multicolor, camisa viole-
ta, chaleco informal. Yacía de costado, tenía la cabeza apoyada en el 
brazo derecho y agarraba el césped con la mano izquierda. Le habían 
golpeado la cabeza y el rostro de una forma horrible, y docenas de 
heridas le habían perforado el torso y las extremidades. Parecía incon-
cebible que pudiera infligirse tanta violencia a un ser humano.
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El segundo cadáver estaba a unos siete metros y medio más allá 
del primero. Mujer, blanca, pelo moreno largo, probablemente le 
faltaran pocos años para cumplir los treinta. Yacía de espaldas, con los 
brazos extendidos. Descalza, llevaba un camisón largo, que, antes de 
las numerosas puñaladas, seguramente había sido blanco.

En ese instante, la calma incomodó a los agentes. Todo estaba 
tranquilo, demasiado tranquilo. La propia serenidad se tornó amena-
zante. Aquellas ventanas a lo largo de la fachada de la casa: detrás de 
cualquiera de ellas podría estar esperando un asesino, observando.

Whisenhunt y Burbridge dejaron a DeRosa en el césped y volvie-
ron hacia el extremo norte del domicilio en busca de otra manera de 
entrar. Si accedían por la puerta principal serían objetivos francos. 
Observaron que habían quitado una tela mosquitera de una ventana 
de la fachada, que estaba apoyada a un lado del edificio. Whisenhunt 
también se fijó en una hendidura horizontal a lo largo de la parte infe-
rior de la tela mosquitera. Al sospechar que podía ser por allí por don-
de había entrado la persona o las personas que habían cometido los 
asesinatos, buscaron otros medios de introducirse. Encontraron una 
ventana abierta a un lado. Al mirar dentro, vieron lo que parecía una 
habitación recién pintada, desprovista de muebles. Treparon hacia el 
interior.

DeRosa esperó hasta verlos dentro de la casa y luego se acercó a la 
puerta principal. Había una mancha de sangre en el camino, entre los 
setos; varias más en la esquina derecha del porche, y aún otras justo 
delante y a la izquierda de la puerta, y en la propia jamba. No vio, o 
luego no recordó haber visto, huellas, aunque había unas cuantas. 
Con la puerta abierta hacia dentro, DeRosa estaba en el porche cuan-
do se dio cuenta de que habían garabateado algo en la mitad inferior.

Había tres letras de imprenta escritas con lo que parecía sangre: 
pig16.

Whisenhunt y Burbridge habían terminado de registrar la cocina 
y el comedor cuando entró DeRosa en el vestíbulo. Al torcer a la 
izquierda al salón, encontró el paso bloqueado en parte por los dos 
baúles de camarote azules. Daba la impresión de que habían estado 
en posición vertical y luego los habían derribado, porque uno estaba 

16. O sea, «cerdo». [N. del T.]
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apoyado contra el otro. DeRosa también se fijó, al lado de los baúles y 
en el suelo, en unas gafas con montura de carey. Burbridge, que lo si-
guió a la habitación, observó otra cosa: en la alfombra, a la izquierda 
del recibidor, había dos trozos de madera. Parecían pedazos de una 
empuñadura rota.

Habían llegado esperando encontrar dos cadáveres, pero había 
tres. Ya no buscaban más muerte, sino alguna explicación. Un sospe-
choso. Pistas.

La habitación era luminosa y espaciosa. Escritorio, silla, piano. 
Después algo extraño. En el centro de la habitación, frente a la chi-
menea, había un largo sofá. Una enorme bandera de Estados Unidos 
cubría la parte de atrás.

No vieron lo que había al otro lado hasta que estuvieron casi a la 
altura del sofá.

Era joven, rubia, se le notaba mucho el embarazo. Yacía sobre el 
costado izquierdo, justo delante del sofá, con las piernas dobladas 
arriba hasta el estómago en posición fetal. Llevaba un sostén floreado 
y unas bragas a juego, pero el estampado casi no se distinguía por la 
sangre, con la que daba la sensación de que habían embadurnado to-
do el cadáver. Habían dado dos vueltas a una cuerda blanca de nylon 
alrededor del cuello; un extremo se prolongaba sobre una viga en el 
techo, el otro llevaba a través del suelo a otro cadáver más, el de un 
hombre, que estaba a menos de un metro y medio.

También habían dado dos vueltas a la cuerda alrededor del cuello 
del hombre. El extremo suelto pasaba por debajo del cuerpo y luego 
se extendía alrededor de un metro más allá. Una toalla ensangrentada 
le cubría la cara, ocultándole los rasgos. Era bajo, medía alrededor de 
un metro y setenta centímetros, y yacía sobre el costado derecho con 
las manos juntas cerca de la cabeza, como si estuviera todavía paran-
do golpes. La ropa que llevaba —camisa azul, pantalones blancos de 
rayas verticales negras, cinturón ancho a la moda, botas negras— es-
taba empapada de sangre.

Ninguno de los agentes pensó en examinar los cadáveres por si ha-
bía signos de vida. Como en el caso del cadáver del coche y la pareja 
del césped, era a todas luces innecesario.

Aunque DeRosa, Whisenhunt y Burbridge eran policías, no ins-
pectores, cada uno de ellos, en algún momento en el desempeño de 
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sus funciones, había visto la muerte. Pero nada parecido a aquello. El 
10050 de Cielo Drive era un matadero humano.

Conmocionados, los agentes se dispersaron para registrar el res-
to de la casa. Había una buhardilla encima del salón. DeRosa subió 
por la escalera de madera y echó nervioso un vistazo por encima del 
borde, pero no vio a nadie. Un pasillo comunicaba el salón con el 
extremo sur del domicilio. Había sangre en dos sitios del pasillo. A la 
izquierda, justo después de una de las manchas, había un dormitorio, 
cuya puerta se encontraba abierta. Las mantas y las almohadas esta-
ban arrugadas y había ropa desparramada aquí y allá, como si alguien 
—posiblemente la mujer del camisón del césped— se hubiera desves-
tido y acostado antes de que apareciera la persona o las personas que 
cometieron los asesinatos. Sobre la cabecera de la cama, con las patas 
colgando hacia abajo, había un conejo de peluche que tenía las orejas 
levantadas, como si contemplara perplejo el lugar de los hechos. No 
había sangre ni signos de forcejeo.

Al otro lado del pasillo estaba el dormitorio principal. También 
tenía abierta la puerta, igual que las puertas de lamas al otro extremo 
de la habitación, más allá de las cuales se veía la piscina.

Aquella cama era mayor y estaba más arreglada, y la colcha blanca 
estaba doblada, de modo que dejaba ver la parte superior de la sába-
na, con un alegre floreado, y la parte inferior, blanca con un diseño 
geométrico dorado. En el centro de la cama, y no de un lado a otro de 
la parte de arriba, había dos almohadas, que dividían la zona donde 
se había dormido de la zona donde no. Al otro lado de la habitación, 
frente a la cama, había un televisor, y a ambos lados dos espléndidos 
armarios. Encima de uno de ellos había un moisés blanco. Las puertas 
contiguas estaban prudentemente abiertas: vestidor, armario empo-
trado, baño, armario empotrado. Tampoco había signos de forcejeo. 
El teléfono de la mesilla de noche al lado de la cama estaba colgado. 
Nada volcado o tumbado.

Sin embargo, había sangre en la parte interior izquierda de la puer-
ta ventana de lamas, lo cual indicaba que alguien, de nuevo, posible-
mente la mujer del césped, había salido corriendo por allí tratando de 
escapar.

Al salir, los agentes quedaron deslumbrados un momento por el 
resplandor de la piscina. Asin había mencionado una casa de invita-
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dos detrás de la vivienda principal. Entonces la divisaron, o más bien 
divisaron una esquina, a unos veinte metros al sureste, a través de los 
arbustos.

Se acercaron en silencio y oyeron los primeros sonidos desde que 
habían llegado a la finca: el ladrido de un perro, y una voz masculina 
que decía: «Chis, calla».

Whisenhunt fue a la derecha, alrededor de la parte posterior de la 
casa. DeRosa torció a la izquierda y avanzó rodeando la fachada. Bur-
bridge lo siguió de refuerzo. Al acceder al porche con tela mosqui-
tera, DeRosa pudo ver, en el salón, en un sofá enfrente de la puerta 
principal, a un joven de unos dieciocho años. Llevaba pantalones pe-
ro no camisa, y aunque no parecía armado, eso no significaba, según 
explicaría después DeRosa, que no tuviera un arma cerca.

DeRosa derribó la puerta principal al grito de «¡Alto!». 
Asustado, el chico levantó la cabeza para ver una y, acto seguido, 

tres armas que le apuntaban directamente. Christopher, el gran wei-
maraner de Altobelli, atacó a Whisenhunt y mordió la punta de la es-
copeta. Whisenhunt le estampó la puerta del porche en la cabeza 
y luego lo mantuvo atrapado ahí hasta que el joven llamó al perro.

En cuanto a lo que pasó a continuación, hay versiones contradicto-
rias.

El joven, que se identificó como William Garretson, el vigilante, 
afirmaría después que los agentes lo tiraron al suelo, lo esposaron, lo 
levantaron con brusquedad, lo arrastraron afuera al césped y luego 
volvieron a tirarlo al suelo.

Después preguntarían a DeRosa, en relación a Garretson:
Pregunta. ¿En algún momento tropezó o cayó al suelo?
Respuesta. Puede ser. No recuerdo si lo hizo o no.
P. ¿Le ordenó que se tumbara en el suelo fuera?
R. Sí, le ordené que se tumbara en el suelo, sí.
P. ¿Le ayudó?
R. No, se echó solo.
Garretson no paraba de preguntar, «¿Qué pasa?, ¿qué pasa?». Uno 

de los agentes contestó: «¡Ahora te lo vamos a enseñar!», y, después 
de levantarlo de un tirón, DeRosa y Burbridge lo acompañaron de 
vuelta a lo largo del camino que llevaba a la vivienda principal.
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Whisenhunt se quedó atrás en busca de armas y ropa con manchas 
de sangre. Aunque no encontró ninguna de las dos cosas, sí que ob-
servó muchos pequeños detalles del lugar de los hechos. Uno de ellos 
en aquel momento le pareció tan insignificante que lo olvidó hasta 
que un ulterior interrogatorio se lo hizo recordar. Había un equipo 
estereofónico al lado del sofá. Estaba apagado cuando entraron en la 
habitación. Al mirar los botones, Whisenhunt se fijó en que el volu-
men estaba entre el cuatro y el cinco.

Mientras tanto, habían llevado a Garretson más allá de los dos 
cadáveres del césped. El hecho de que identificara erróneamente el 
primer cadáver, el de la mujer joven, como la Sra. Chapman, la em-
pleada doméstica negra, revelaba el estado del mismo. En cuanto al 
hombre, lo identificó como «Polanski, el pequeño». Si, como habían 
dicho Chapman y Asin, Polanski estaba en Europa, aquello no tenía 
sentido. Lo que no podían saber los agentes era que Garretson creía 
que Voytek Frykowski era el hermano pequeño de Roman Polanski. 
Garretson fue totalmente incapaz de identificar al joven del Ram-
bler17.

En un momento dado, nadie recuerda con exactitud cuándo, infor-
maron a Garretson de sus derechos y le dijeron que estaba detenido 
por asesinato. Cuando le preguntaron por lo que había hecho la no-
che anterior, dijo que, aunque la había pasado entera despierto, es-
cribiendo cartas y escuchando discos, no había oído ni visto nada. La 
coartada, muy poco verosímil, las contestaciones, «imprecisas, poco 
convincentes», y la confusa identificación de los cadáveres llevaron a 
los policías que efectuaron la detención a concluir que el sospechoso 
estaba mintiendo.

¿Cinco asesinatos —cuatro de ellos ocurridos probablemente a 
menos de treinta metros— y no había oído nada?

Tras bajar con Garretson por la entrada de la propiedad, DeRosa 
ubicó el mecanismo de control de la verja en el poste, dentro de la 
misma. Observó que había sangre en el botón.

17. No se sabe por qué fue incapaz de identificar al joven, al que efectivamente conocía. Una 
buena conjetura sería que Garretson estaba conmocionado. Además, cosa que aumentó su con-
fusión, fue más o menos entonces cuando, al mirar hacia la verja, vio a Winifred Chapman, a 
quien daba por muerta, viva y hablando con un agente.
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La conclusión lógica era que alguien, muy posiblemente la perso-
na que había cometido los asesinatos, había apretado el botón para 
salir, con lo que, como era muy probable, había dejado una huella 
dactilar.

El agente DeRosa, que tenía la tarea de salvaguardar y proteger el 
lugar de los hechos hasta que llegaran los inspectores, apretó enton-
ces el botón él mismo y consiguió abrir la verja, pero también produ-
jo una superposición que borró cualquier huella que hubiera podido 
haber allí.

Después interrogarían a DeRosa al respecto:
P. ¿Hubo algún motivo para colocar el dedo en el botón ensangren-

tado que accionaba la verja?
R. Cruzar la verja.
P. ¿Y lo hizo a propósito?
R. Tenía que salir de allí.

Eran las nueve y cuarenta. DeRosa dio parte por radio de cinco muer-
tes y un sospechoso detenido. Mientras Burbridge continuaba en el 
domicilio, a la espera de los inspectores, DeRosa y Whisenhunt lleva-
ron en coche a Garretson a la comisaría del oeste de Los Ángeles para 
el interrogatorio. Otro agente también llevó allí a la Sra. Chapman, 
pero estaba tan histérica que tuvieron que trasladarla al Hospital 
UCLA a que la sedaran.

En respuesta a la llamada de DeRosa, enviaron a cuatro inspectores 
del oeste de Los Ángeles al lugar de los hechos. El teniente R.C. Mad-
lock, el teniente J.J. Gregoire, el sargento F. Gravante y el sargento T.L. 
Rogers llegarían todos en menos de una hora. Para cuando aparcó el 
último, ya estaban los primeros periodistas delante de la verja.

Al escuchar las frecuencias de radio de la policía, habían oído que 
se informaba de cinco muertes. Eran días calurosos y secos en Los 
Ángeles, y el fuego era una preocupación constante, sobre todo en las 
colinas, donde en pocos minutos las vidas y las propiedades podían 
desvanecerse entre las llamas. Por lo visto alguien supuso que las 
cinco personas habían resultado muertas en un incendio. En alguna 
llamada de la policía debió de mencionarse el nombre de Jay Sebring, 
porque un periodista llamó a su casa y le preguntó al mayordomo, 
Amos Russell, si sabía algo de «las muertes por incendio». Russell 
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telefoneó a John Madden, presidente de Sebring International, y le 
habló de la llamada. Madden estaba preocupado: ni él ni la secretaria 
de Sebring sabían nada del estilista desde finales de la tarde del día 
anterior. Madden llamó a la madre de Sharon Tate, que estaba en 
San Francisco. El padre de Sharon, un coronel de Inteligencia Militar, 
estaba destinado cerca, en Fort Baker, y la Sra. Tate había ido a visitar-
le. No, no sabía nada de Sharon. Ni de Jay, al que se esperaba en San 
Francisco en algún momento aquel mismo día.

Antes de casarse con Roman Polanski, Sharon Tate había vivido 
con Jay Sebring. Aunque lo había dejado por el director polaco, Se-
bring había mantenido la amistad con los padres de Sharon, igual que 
con Sharon y Roman, y cuando estaba en San Francisco solía telefo-
near al coronel Tate.

Cuando Madden colgó, la Sra. Tate marcó el número de Sharon. El 
teléfono sonó y sonó, pero no cogió nadie. 

Dentro de la casa reinaba el silencio. Aunque cualquiera que llamara 
oía la señal, los teléfonos seguían sin funcionar. El agente Joe Gra-
nado, químico forense que trabajaba en la SID, la División de Inves-
tigación Científica del LAPD, ya estaba manos a la obra, tras llegar 
alrededor de las diez de la mañana. La tarea de Granado era tomar 
muestras de cualquier sitio donde pareciera haber sangre. Por lo 
general, en un caso de asesinato, Granado terminaba en un par de ho-
ras. Pero aquel día no. En el 10050 de Cielo Drive, no.

La Sra. Tate telefoneó a Sandy Tennant, amiga íntima de Sharon y 
esposa de William Tennant, mánager de Roman Polanski. No, ni ella 
ni Bill sabían nada de Sharon desde finales de la tarde anterior, cuan-
do Sharon dijo que ella, Gibby (Abigail Folger) y Voytek (Frykowski)  
se quedarían en casa aquella noche. Jay había dicho que pasaría  
más tarde, y ella invitó a Sandy a que se apuntara. No se había pla-
neado ninguna fiesta, solo era una noche tranquila en casa. Sandy, 
que acababa de pasar la varicela, declinó la invitación. Igual que la 
Sra. Tate, intentó telefonear a Sharon aquella mañana pero no obtu-
vo res puesta.

Sandy aseguró a la Sra. Tate que probablemente no había relación 
entre el rumor del incendio y el 10050 de Cielo Drive. Sin embargo, en 
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cuanto colgó la Sra. Tate, Sandy telefoneó al club de tenis de su marido 
y pidió que lo llamaran por megafonía. Dijo que era importante.

En algún momento entre las diez y las once de la mañana, Raymond 
Kilgrow, agente comercial de una compañía telefónica, subió al poste 
por fuera de la verja del 10050 de Cielo Drive y descubrió que habían 
cortado cuatro cables telefónicos. Los cortes estaban cerca de la fija-
ción al poste, lo que indicaba que la persona que lo había hecho posi-
blemente había subido también allí. Kilgrow reparó dos cables y dejó 
que los inspectores examinaran los restantes.

Llegaban coches de policía cada pocos minutos. Y a medida que fue-
ron más agentes a ver el lugar de los hechos, este cambió.

Las gafas de carey, observadas la primera vez por DeRosa, Whisen-
hunt y Burbridge cerca de los dos baúles, se habían movido de alguna 
manera ciento ochenta centímetros hasta la parte superior del escri-
torio.

Dos trozos de empuñadura, vistos por vez primera cerca del reci-
bidor, estaban ya debajo de una silla del salón. Como exponía el in-
forme oficial del LAPD: «Al parecer, uno de los primeros agentes que 
llegaron los mandó de una patada debajo de una silla. Sin embargo, 
nadie admite haberlo hecho18».

Un tercer trozo de empuñadura, menor que los otros, se halló des-
pués en el porche delantero.

Y uno o más agentes fueron dejando sangre del interior del domi-
cilio en el porche y el camino de delante, con lo que añadieron varias 
huellas de sangre a las que ya había allí. En un intento de identificar y 
eliminar las adiciones posteriores, sería necesario hablar con todo el 
personal que había ido al lugar de los hechos y preguntar a cada uno 
si llevaba botas, zapatos de suela lisa u ondulada, etcétera.

Granado seguía tomando muestras de sangre. Después, en el labo-
ratorio de la policía, les haría la prueba de Ouchterlony para determi-
nar si la sangre era animal o humana. De ser humana, se aplicarían 

18. Como Granado, que llegó después de DeRosa, Whisenhunt y Burbdridge, también los vio 
cerca del recibidor, parece que los primeros agentes no fueron los responsables.
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otras pruebas para establecer el grupo sanguíneo —A, B, AB o O— y 
el subgrupo. Hay unos treinta subgrupos sanguíneos. No obstante, 
si la sangre ya está seca cuando se toma la muestra, solo es posible 
establecer si es de uno de estos tres: M, N o MN. Había sido una no-
che calurosa, y estaba subiendo la temperatura otra vez. Para cuando 
Granado se puso manos a la obra, la mayor parte de la sangre, a ex-
cepción de los charcos próximos a los cadáveres dentro de la casa, ya 
se había secado.

Los días siguientes Granado obtendría de la Oficina Forense19 una 
muestra de sangre de cada una de las víctimas, e intentaría cotejarlas 
con las muestras que ya había recogido. En un caso de asesinato co-
rriente, la presencia de dos grupos sanguíneos en el lugar del crimen 
podría indicar que el asesino, además de la víctima, había sido herido, 
una información que podría ser una pista importante acerca de la 
identidad del mismo.

Pero aquel no era un asesinato corriente. En vez de un cuerpo, ha-
bía cinco.

De hecho, había tanta sangre que Granado pasó por alto algunos 
sitios. En el lado derecho del porche de la puerta principal, si uno se 
acercaba desde el camino, había varios charcos grandes de sangre. 
Granado solo tomó una muestra de un sitio, al suponer, como dijo 
después, que todos tenían la misma sangre. Justo a la derecha del 
porche, los arbustos parecían rotos, como si alguien hubiera caído a 
la maleza. Unas manchas de sangre que había allí daban la impresión 
de confirmarlo. A Granado se le pasaron. Y tampoco tomó muestras 
de los charcos de sangre en los alrededores de los dos cadáveres del 
salón, ni de las manchas próximas a los dos cadáveres del césped, al 
pensar, como declararía después, que eran de las víctimas más cerca-
nas, y que de todos modos obtendría las muestras del coroner.

Granado tomó un total de cuarenta y cinco muestras de sangre. 
Sin embargo, por algún motivo jamás explicado, no analizó los sub-
grupos de veintiuna de estas muestras. Si no se hace una semana o 
dos después de la recogida, la sangre se descompone.

19. La Oficina Forense depende del coroner, que es un funcionario, generalmente con formación 
médica, encargado de investigar las muertes violentas o sospechosas con la colaboración de fo-
renses y otros profesionales. [N. del T.]
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Después, cuando se intentó reconstruir los asesinatos, estas omi-
siones originarían muchos problemas.

Un poco antes del mediodía llegó William Tennant, todavía con ropa 
de tenis, que fue acompañado por la policía al otro lado de la verja. 
Era como si lo condujeran por una pesadilla, pues lo llevaron pri-
mero junto a un cadáver y luego junto a otro. No reconoció al joven 
del automóvil. Pero identificó al hombre del césped como Voytek 
Frykowski, a la mujer como Abigail Folger, y los dos cadáveres del sa-
lón dijo que eran Sharon Tate Polanski y, con indecisión, Jay Sebring. 
Cuando la policía levantó la toalla ensangrentada, el rostro del hom-
bre estaba tan gravemente contusionado que Tennant no pudo estar 
seguro. Luego salió fuera y vomitó.

Cuando el fotógrafo de la policía terminó su trabajo, otro agente 
cogió sábanas del armario de la ropa blanca y cubrió los cadáveres.

Más allá de la verja, los periodistas y fotógrafos ya se contaban por 
docenas, y cada pocos minutos llegaban más. Los coches de la policía 
y de la prensa atestaban a tal extremo Cielo Drive que destacaron a 
varios agentes para intentar desenmarañarlos. Mientras Tennant se 
abría paso entre la multitud, agarrándose el estómago y sollozando, 
los periodistas le lanzaron preguntas: «¿Sharon está muerta? ¿Los han 
asesinado? ¿Ha avisado alguien a Roman Polanski?». Hizo caso omiso 
de ellos, pero leyeron las respuestas en su rostro.

No todos los que vieron el lugar de los hechos fueron tan reacios a 
hablar. «Aquello es como un campo de batalla», dijo a los periodistas 
el sargento de policía Stanley Klorman con gesto sombrío por la im-
presión que le había producido lo que había presenciado. Otro agen-
te, no identificado, dijo: «Parecía un ritual». Y este único comentario 
sirvió de base a una cantidad increíble de conjeturas estrambóticas.

La noticia de los asesinatos se propagó como las ondas expansivas de 
un terremoto. 

«Cinco asesinatos en Bel Air», decía el titular del primer teletipo 
de Associated Press. Aunque se envió antes de que se conociera la 
identidad de las víctimas, informaba correctamente sobre la ubica-
ción de los cadáveres, sobre el hecho de que se habían cortado las 
líneas telefónicas y sobre la detención de un sospechoso no identifica-
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do. Había errores: uno de ellos, muy repetido, que «una víctima tenía 
una capucha en la cabeza (…)».

El LAPD avisó a los Tate, a John Madden, que a su vez avisó a los 
padres de Sebring, y a Peter Folger, el padre de Abigail. Los padres de 
Abigail, socialmente prominentes, estaban separados. Su padre, pre-
sidente del consejo de administración de A.J. Folger Coffee Company, 
vivía en Woodside, y su madre, Inés Mejía Folger, en San Francisco. 
Sin embargo, la Sra. Folger no estaba en casa, sino en Connecticut, 
visitando a unos amigos después de un crucero por el Mediterráneo, 
y el Sr. Folger se puso en contacto con ella allí. No se lo podía creer: 
había hablado con Abigail hacia las diez de la noche del día anterior. 
Madre e hija habían planeado volar a San Francisco al día siguiente 
para verse, y Abigail había hecho una reserva en el vuelo de las diez 
de la mañana de United.

Al llegar a casa, William Tennant hizo la que fue, para él, la llama-
da más difícil. No solo era el mánager de Polanski, sino también ami-
go íntimo suyo. Tennant comprobó el reloj y sumó automáticamente 
nueve horas para obtener la de Londres. Aunque allí sería tarde por 
la noche, pensó que Polanski podría estar trabajando todavía, inten-
tando cerrar diversos proyectos cinematográficos antes de regresar a 
casa el martes siguiente, así que probó en el número de su residencia 
en Londres. Acertó, Polanski y varios colegas estaban repasando una 
escena del guion de El día del delfín cuando sonó el teléfono.

Polanski recordaría la conversación de la siguiente manera:
—Roman, ha ocurrido una catástrofe en una casa.
—¿En qué casa?
—En tu casa —y luego, a todo correr—: Sharon está muerta, y 

Voy tek y Gibby y Jay.
—¡No, no, no, no! —Sin duda había un error. Los dos hombres 

estaban ya llorando, y Tennant reiteró que era verdad. Había ido él 
mismo a la casa—. ¿Cómo? —preguntó Polanski.

Estaba pensando, dijo después, no en un fuego sino en un despren-
dimiento de tierra, algo que no era infrecuente en las colinas de Los 
Ángeles, sobre todo después de fuertes lluvias. A veces casas enteras 
quedaban sepultadas, lo cual significaba que a lo mejor seguían vivos. 
Solo entonces le dijo Tennant que los habían asesinado.

Voytek Frykowski, según supo el LAPD, tenía un hijo en Polonia, 
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pero ningún familiar en Estados Unidos. El joven del Rambler siguió 
sin ser identificado, pero dejó de ser anónimo: lo habían nombrado 
inidentificado 85.

La noticia se divulgó rápido, y con ella los rumores. Rudi Altobelli, 
dueño del inmueble de Cielo y mánager de varias personalidades del 
mundo del espectáculo, estaba en Roma. Una clienta suya, una joven 
actriz, le llamó por teléfono y le dijo que Sharon y otras cuatro per-
sonas habían sido asesinadas en su casa, y que Garretson, el vigilante 
que había contratado, había confesado.

No era así, pero Altobelli no lo sabría hasta después de regresar a 
Estados Unidos.

Los peritos habían empezado a llegar alrededor de mediodía. Los 
agentes Jerrome A. Boen y D.L. Girt, de la Sección de Huellas Laten-
tes de la División de Investigación Científica del LAPD, espolvorea-
ron la vivienda principal y la casa de los invitados en busca de huellas.

Después de espolvorear una huella («revelar la huella»), se coloca 
encima una cinta adhesiva transparente. Luego se «levanta» la cinta 
con la huella a la vista y se pone en una tarjeta con un fondo contras-
tante. Detrás se anota la ubicación, la fecha, la hora y las iniciales del 
agente.

En una tarjeta de un «levantamiento» de este tipo, preparada por 
Boen, decía: «9-8-69/10050 Cielo/1400/JAB/Marco interior de la 
puerta ventana izquierda/del dormitorio principal a la zona de la pis-
cina/lado del pomo».

Otro levantamiento, realizado alrededor de la misma hora, era del 
«Exterior de la puerta principal/lado del pomo/sobre el pomo».

Se tardó seis horas en cubrir las dos viviendas. Después, aquella 
tarde, se sumaron a la pareja el agente D.E. Dorman y Wendell Cle-
ments, un experto civil en huellas dactilares que se concentró en los 
cuatro vehículos.

En contra de lo que se cree en general, una huella legible es más in-
frecuente que común. Muchas superficies, como la ropa y los tejidos, 
no se prestan a las huellas. Incluso cuando la superficie es de un tipo 
tal que admite huellas, normalmente uno la toca solo con una parte 
del dedo y deja una cresta fragmentaria, que no sirve para comparar. 
Si se mueve el dedo, el resultado es una mancha ilegible. Y, como de-
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mostró el agente DeRosa con el botón de la verja, una huella sobre 
otra produce una superposición, que también es inútil para llevar a 
cabo una identificación. Así pues, en cualquier lugar donde haya ha-
bido un crimen, el número de huellas claras y legibles, con suficientes 
puntos de comparación, suele ser sorprendentemente pequeño.

Sin contar las huellas halladas en el lugar de los hechos que se eli-
minaron posteriormente por pertenecer al personal del LAPD, toma-
ron un total de cincuenta de la vivienda principal, la casa de los invita-
dos y los vehículos del 10050 de Cielo Drive. Siete de estas cincuenta 
huellas se eliminaron por ser de William Garretson (eran todas de la 
casa de los invitados, y no se encontró ninguna huella de Garretson 
en la vivienda principal o en los vehículos); otras quince se elimina-
ron por ser de las víctimas, y tres no eran lo suficiente claras para la 
comparación. De forma que quedó un total de veinticinco huellas 
latentes sin identificar, cualquiera de las cuales podía —o no— ser de 
la persona o las personas que cometieron los asesinatos.

Los primeros inspectores de homicidios llegaron después de la una 
y media de la tarde. Después de verificar que las muertes no eran ac-
cidentales o voluntarias, el teniente Madlock había solicitado que la 
investigación se reasignara a la División de Robos y Homicidios. Pu-
sieron al mando al teniente Robert J. Helder, superintendente de in-
vestigaciones. Él, por su parte, asignó el caso a los sargentos Michael 
J. McGann y Jess Buckles (el compañero habitual de McGann, el sar-
gento Robert Calkins, estaba de vacaciones y substituiría a Buckles 
cuando regresara). Tres agentes adicionales, los sargentos E. Hender-
son, Dudley Varney y Danny Galindo, iban a ayudarlos.

Después de que le notificaran los homicidios, Thomas Noguchi, 
el coroner del condado de Los Ángeles, pidió a la policía que no toca-
ran los cadáveres antes de que los examinara un representante de su 
oficina. John Finken, ayudante del coroner, llegó alrededor de la una 
y cuarenta y cinco, y luego se le sumó el propio Noguchi. Finken 
certificó las muertes. Tomó temperaturas del hígado y del ambiente 
(a las dos de la tarde era de treinta y cuatro con cuatro grados en el 
césped, de veintiocho con tres grados dentro de la casa), y cortó la 
cuerda que unía a Tate y a Sebring, de la que dieron algunos trozos a 
los inspectores para que intentaran determinar dónde se había fabri-
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cado y vendido. Era de nylon blanco, de tres ramales, de una longitud 
total de trece metros y treinta centímetros. Granado tomó muestras 
de sangre de la cuerda, pero no analizó los subgrupos, basándose 
de nuevo en una suposición. Finken también quitó las pertenencias 
de los cuerpos de las víctimas. Sharon Tate Polanski: una alianza de 
oro, pendientes. Jay Sebring: reloj de pulsera Cartier, cuyo valor se 
estableció después en más de mil quinientos dólares. Inidentificado 
85: reloj de pulsera Lucerne, cartera con varios documentos pero sin 
carnet de identidad. Abigail Folger y Voytek Frykowski: ninguna per-
tenencia encima. Después de que cubrieran con bolsas de plástico las 
manos de las víctimas, a fin de preservar cualquier pelo o piel que se 
hubiera depositado bajo las uñas durante un forcejeo, Finken ayudó a 
tapar los cadáveres y colocarlos en camillas para que los llevaran a las 
ambulancias que los transportarían a la Oficina Forense, en la Sala de 
Justicia, ubicada en el centro de Los Ángeles.

Asediado por periodistas en la verja, el Dr. Noguchi anunció que 
no haría comentarios antes de dar a conocer los resultados de la au-
topsia al día siguiente a mediodía.

No obstante, tanto Noguchi como Finken ya habían transmitido a 
los inspectores las conclusiones iniciales.

No había signos de abusos sexuales ni de mutilaciones.
Tres víctimas —inidentificado 85, Sebring y Frykowski— habían 

recibido disparos. Aparte de una herida defensiva de arma blanca en 
la mano izquierda, que también cortó la correa del reloj de pulsera, 
inidentificado 85 no había sido apuñalado. Pero los otros cuatro sí, 
muchas, muchas veces. Además, a Sebring le habían golpeado en la 
cara, al menos una vez, y a Frykowski le habían pegado repetidas ve-
ces en la cabeza con un objeto contundente.

Aunque habría que esperar a las autopsias para tener los resulta-
dos exactos, los coroners concluyeron, por el tamaño de los agujeros 
de bala, que el arma utilizada había sido probablemente del calibre 
veintidós. La policía ya lo había sospechado. Al registrar el Rambler, 
el sargento Varney había encontrado cuatro fragmentos de bala entre 
la tapicería y el metal exterior de la puerta del asiento del pasajero. 
También se había hallado, en el cojín del asiento trasero, un trozo de 
bala. Aunque todos eran demasiado pequeños para una compara-
ción, parecían del calibre veintidós.
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En cuanto a las heridas de arma blanca, alguien sugirió que el 
patrón de las mismas no era distinto del de las causadas por una ba-
yoneta. En el informe oficial los inspectores dieron un paso más al 
concluir que «el arma blanca que ocasionó las heridas fue probable-
mente una bayoneta». Lo cual no solo eliminó varias posibilidades 
más, sino también dio por sentado que solo se había utilizado un 
arma blanca.

La profundidad de las heridas (muchas de más de doce centíme-
tros), el tamaño (entre 2,5 y 3,8 centímetros) y el grosor (de 0,3 a 0,6 
centímetros) descartaban que fuera un cuchillo de cocina o una nava-
ja corriente.

Por casualidad, las dos únicas armas blancas que encontraron en la 
casa fueron precisamente un cuchillo de cocina y una navaja.

Hallaron un cuchillo de carne en el fregadero de la cocina. Grana-
do obtuvo una reacción positiva de bencidina, que indicaba que había 
sangre, pero negativa de Ouchterlony, lo cual implicaba que era san-
gre animal, no humana. Boen lo espolvoreó en busca de huellas, pero 
solo consiguió crestas fragmentarias. Después la Sra. Chapman iden-
tificó el cuchillo, era uno que formaba parte de un juego de cuchillos 
de carne que pertenecía a los Polanski, y localizó todos los demás en 
un cajón. Pero incluso antes de eso, la policía lo había eliminado por 
las dimensiones, sobre todo por la finura. Los apuñalamientos fueron 
tan feroces que una hoja así se habría partido.

Granado encontró la segunda arma blanca en el salón, a menos de 
un metro del cadáver de Sharon Tate. Estaba metida detrás del cojín 
de una de las butacas, y la hoja sobresalía. Era una navaja de muelle 
de la marca Buck, con una hoja cuya anchura no llegaba a los dos cen-
tímetros, de 9,6 centímetros de largo. Era demasiado pequeña para 
causar la mayor parte de las heridas. Al observar una mancha en la 
parte de la hoja, Granado la analizó para ver si era sangre: negativo. 
Girt la espolvoreó en busca de huellas: una mancha ilegible.

La Sra. Chapman ni siquiera recordaba haber visto aquella navaja 
en particular. Eso, sumado al hecho de que la encontraran en un sitio 
extraño, indicaba que podían habérsela dejado la o las personas que 
habían cometido los asesinatos.




